
El sueño de Jesús 

 

La materia prima de nuestra humanidad son los sueños. Solo cuando soñamos 

despiertos podemos alcanzar las metas de aquello que queremos, deseamos, soñamos. 

Y con esos sueños construimos el futuro. Es un plan que vamos recreando desde dentro 

y luego proyectamos como realización plena de nuestra personalidad, de nuestro 

proyecto de vida, de nuestro rol en la sociedad. 

Jesús entra también en esta perspectiva. Tiene un ‘sueño’, su Reino. Reino universal, 

que llega con sus antenas a todas las culturas, generaciones, religiones, tramas sociales, 

sistemas económicos, vida familiar y personal. Se presenta como propuesta, como 

denuncia y denuncia, como presencia activa, dinámica, transformante. No es 

excluyente, aglutina, convoca y sana. 

Entre las coordinadas del Reino podemos apreciar las diferencias radicales con apetitos 

desordenados de poder, fama y riqueza. El Reino comienza derribando fronteras, muros 

de separación, antagonismos sectarios y convocando a los débiles, a los “sin voz”, a los 

desesperados, doloridos, sufrientes. Una de estas coordinadas marca distancia con la 

soberbia humana y acoge gozosa a los marcados con el sello de la pequeñez.  

Allí en el Calvario abre las puertas de su Reino a todos los crucificados de la historia. 

No aceptó la tentación de bajarse Él, solo Él de su Cruz abandonando así a quienes 

habíamos puesto nuestro Sueño en su Cruz. Resiste a toda tentación triunfalista y nos 

acoge a cada uno y a cada una en el sitio privilegiado de sus llagas, de su sangre, de su 

dolor asumiendo en sí todo sufrimiento humano trasladándolo a Su Reino. 
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